
Coordinadora Gesto por la Paz de 
Euskal Herria 

La Coordinadora lleva trabajando por la pacificación de Euskal Herria desde 1986, 
aunque anteriormente hubo algunos intentos frustrados de hacer cuajar diversas iniciativas 
para responder socialmente a la violencia política. Poco a poco, una acción común se ha 
ido extendiendo: quince minutos de silencio a favor de la vida y contra la violencia es el 
Gesto por la Paz. 

Viendo la necesidad de un esfuerzo y una labor común en este campo, en 1989, en el 
contexto de la II Asamblea General de la Coordinadora Gesto por la Paz, se fusionan la 
Coordinadora y la Asociación por la Paz en una única organización en toda la Comunidad 
Autónoma Vasca y Navarra. Es la Coordinadora Gesto por la Paz de Euskal Herria. 

Por su parte, la Comisión Paz en Euskadi de Colectivos Vascos por la Paz y el Desarme 
(CVPD) había ya entrado a formar parte de la Coordinadora Gesto por la Paz. 

Son, por tanto, alrededor de cinco años los que venimos trabajando. En este tiempo 
hemos llevado a cabo diversas actividades, con una repercusión social que ha ido en 
aumento, lo que pone de manifiesto que esta organización se ha instituido como un cauce 
apropiado para que los ciudadanos puedan expresar pública y pacíficamente su rechazo a 
la violencia. 

Entre las acciones públicas más significativas podemos indicar las concentraciones 
silenciosas («gestos») (cerca de mil el pasado año), las manifestaciones por la paz 
teniendo como fondo el recuerdo de M. Gandhi (30 de enero de 1988, 14 de mayo de 
1988, 28 de enero de 1989 y 27 de enero de 1990), la cadena humana por la paz (31 de 
diciembre de 1989, en Donosti), participación en foros por la paz (VIII Convención END en 
Vitoria, julio de 1989) y colaboración con otros grupos pacifistas (Marcha Internacional por 
la Paz 88 a su paso por Euskadi, Campaña del XL Aniversario de los Derechos Humanos 
de Amnesty International). 

Definición de la Coordinadora 

La Coordinadora Gesto por la Paz de Euskal Herria se define como una plataforma 
pacifista (que, reconociendo la necesidad de un trabajo más amplio y global en favor de la 
paz a todos los niveles, se centra en la violencia política en la que se ve inmerso el País 
Vasco), cívica (la formamos ciudadanos y nuestro trabajo es desde la perspectiva social, 
de la ciudadanía), unitaria (aglutinando a todo tipo de grupos y personas que son acordes 
con los principios de la Coordinadora), pluralista (porque caben personas con proyectos 
ideológicos o políticos distintos) e independiente (de cualquier partido político o institución). 

Nuestros principios de actuación 

En primer lugar, el respeto a los derechos humanos, en especial el derecho a la vida 
como sustentador de todos los demás. Lo que centra la actuación y mensaje es la violencia 
en la que por motivos políticos se ve inmersa la sociedad vasca. En tercer lugar, denunciar 
la ilegitimidad ética y política del uso de la violencia en la realidad actual de Euskadi. 



Asimismo, el fomento del respeto al marco y principios democráticos, siendo puntos 
obligados de referencia los estatutos de autonomía y, en nuestro caso, los acuerdos que 
plasman el consenso de los partidos democráticos en la lucha por erradicar la violencia y el 
terrorismo. Finalmente, la necesidad de la reconciliación social. 

 

Los objetivos de la Coordinadora 
Sería el primero sensibilizar y hacer tomar conciencia a la sociedad civil de su 

responsabilidad en la necesaria respuesta pacífica, pero clara, frente al fenómeno violento. 
También buscamos incrementar y fortalecer la movilización ciudadana, así como mantener 
un diálogo abierto con las instituciones y partidos políticos. En cuarto lugar, no podemos 
olvidar que hay que velar porque la erradicación de la violencia desde las instituciones 
públicas se dé dentro de la legalidad y el respeto a los derechos humanos. Y, con todo ello, 
fomentar una cultura de la paz, asentada en la asunción de los valores democráticos y 
actitudes de tolerancia. 

 

Medios y actividades 

a) Las concentraciones silenciosas (gestos): al menos quince minutos de silencio al día 
siguiente de producirse una muerte que tenga su causa en este tipo de violencia. 

b) Manifestaciones por la paz. 

c) Sensibilización y concienciación a través de los medios de comunicación social. 

d) Charlas-coloquio en barrios y pueblos, así como conferencias abiertas. 

e) Colaboración con otros colectivos que trabajan por la paz y los derechos humanos (Al, 
Marcha Internacional por la Paz, Convención END, Colectivos Vascos por la Paz y el 
Desarme, etcétera). 

f) Creación de una plataforma única en Euskadi para aunar esfuerzos en torno a la 
pacificación. 

g) Otras actividades coyunturales y/o diversas que los diferentes grupos de la 
Coordinadora realizan en sus barrios y pueblos. 

 

Organización y otros datos 

La Coordinadora se organiza a tres niveles: Asamblea General (una vez al año), 
Coordinadora (donde están representados todos los grupos, se reúne cada dos meses 
aproximadamente) y Comisión Permanente (doce miembros elegidos por la Asamblea 
General que llevan el día a día de la Coordinadora, ejecutando las decisiones y 
programaciones de la Asamblea, todas las provincias con grupos tienen su 
representación). 

Actualmente, la Coordinadora está compuesta por un total de 65 grupos, repartidos por 
todas las provincias de la Comunidad Autónoma Vasca y Navarra, siendo Vizcaya la que 
cuenta con mayor número. Esos grupos, en sus barrios o pueblos, convocan gestos o 
concentraciones silenciosas, y son más de 300 personas, principalmente jóvenes, los que 
los animan e impulsan. En el momento presente, se llegan a reunir alrededor de 15.000 
personas por convocatoria. Una cifra importante teniendo en cuenta que no es fácil «dar la 



cara» públicamente en un asunto como éste, especialmente en pueblos y barrios pequeños 
donde la gente se conoce mucho. 

Hoy, la procedencia de la gente es muy variada, aunque hay que reconocer que los 
primeros grupos surgen mayoritariamente de ambientes cristianos, asociaciones de 
colegios, de barrios, etcétera. 

 

Con esperanza 

Aunque esta labor no ha estado exenta de dificultades y trabas, incluso externas, 
tenemos el firme presentimiento de que la convicción pacifista gana y seguirá ganando 
terreno a la convicción violenta y totalitaria. Y esto será aún más posible en la medida en 
que toda la sociedad, desde lugares diversos (el mundo de la comunicación, de la política, 
de la docencia, de la intelectualidad, la sindicación, etcétera), vaya tomando una conciencia 
mayor de la necesidad de convivencia pacífica y de su responsabilidad en aras a alcanzar 
cotas de mayor progreso, dignidad y justicia.  

 
Gesto por la paz 

 


